BRUSELAS 13 DE DICIEMBRE DE 2001
ENCUENTRO POR UNA CONVERGENCIA DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES EUROPEOS
BRUSELAS 14 DE DICIEMBRE DE 2001
SALIDA DE LA MARCHA INTERNACIONAL DE LAS RESISTENCIAS SOCIALES Bruselas (diciembre 2001) - Sevilla (junio 2002)
La Coordinación Europea de las Marchas europeas que se celebró el 27 y 28 de octubre en París con delegaciones de Alemania, Austria, Bélgica, España, Francia, Holanda, País Vasco, Suecia y Suiza, ha adoptado dos propuestas dirigidas al conjunto de los movimientos sociales, asociativos y sindicales de Europa, a todos aquellos que rechacen el liberalismo:
1. POR UNA CONVERGENCIA DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES EUROPEOS
Encuentro en Bruselas la mañana del 13 de diciembre de 2001.
- Porque la política económica y social de la unión Europea revela claras elecciones en favor de los intereses de las clases dirigentes y de los grupos capitalistas, y en contra los de la inmensa mayoría de la población, comenzando por los trabajadores y los parados.
- Porque esta política europea se revela como uno de los pilares de la mundialización liberal.
- Porque la "Carta de los derechos fundamentales de la Unión Europea" se anuncia como el posible preámbulo de la Constitución europea y porque esta Carta, que excluye los derechos a prestaciones (jubilaciones, paro, ingreso mínimo, etc.), supone un retroceso respecto a los derechos existentes en numerosos países.
- Porque es urgente que los movimientos sociales de toda Europa se unan en torno a prácticas y objetivos que deberán ser elaborados en común, desde el respeto a las especificidades y a la libertad de cada uno.
- Porque es urgente que se conviertan en portadores de exigencias comunes de transformación social, y en los iniciadores de luchas concretas y coordinadas que permitan a los ciudadanos recuperar por si mismos y desde la base su destino, por encima de las fronteras:

Proponemos que se abra un proceso que favorezca una CONVERGENCIA de los movimientos sociales europeos, de las fuerzas sindicales de trabajadores y de campesinos, de movimientos de parados, de precarios, de mal alojados, de movimientos que se oponen a la globalización liberal, de movimientos de mujeres, de jóvenes, de estudiantes, de movimientos que trabajan sobre la inmigración, de apoyo a sin papeles, de lucha contra el racismo, contra el fascismo, de movimientos en lucha por el medio ambiente, de antimilitaristas y de movimientos por la paz y contra la militarización de la Unión europea, de asociaciones un lucha por todo tipo de derechos, además de las redes de reflexión en las que trabajan juntos investigadores y actores de los movimientos sociales.
Este proceso podrá permitir iniciativas de debate y de acción que lleven progresivamente a una coordinación europea de las redes, horizontal, no jerárquica, democrática y muy descentralizada. En Bruselas el 13 de diciembre se celebrará un primer encuentro, espacio de intercambio y de debate que permitirá conocerse mejor, establecer lazos horizontales, y elaborar perspectivas juntos.
Por nuestra parte proponemos, con motivo de este primer encuentro, la elaboración común de una Carta reivindicativa de los movimientos sociales europeos. Portadora de estas propuestas, la red de Marchas europeas no pretende de ningún modo imponer sus soluciones. Al contrario estamos convencidos de que la mayor apertura y la mayor descentralización posible son necesarias. El proceso al que invitamos a los movimientos sociales de Europa, junto con los movimientos de resistencia de todo el mundo, será el que ellos mismo determinen...
2. LA MARCHA INTERNACIONAL DE LAS RESISTENCIAS SOCIALES BRUSELAS/SEVILLA
Salida desde Bruselas la mañana del 14 de diciembre de 2001
En el momento del paso al euro, cuando se abre un proceso de elaboración de una Constitución europea, una perspectiva puede abrirse, una perspectiva que enlazará Bruselas con la siguiente Cumbre de la Unión europea, la de Sevilla, en junio de 2002...
Los marchistas partirán "simbólicamente" desde Bruselas el 14 de diciembre, muy pronto por la mañana, en el mismo momento en que los Jefes de Estado comenzarán su reunión, simbolizando las resistencias sociales. Portando las antorchas de ferroviario que marcaron el despertar del movimiento social en 1995, esta primera etapa sacará a la luz las reivindicaciones de movimiento social, las exigencias de redistribución de las riquezas, de igualdad de derechos y de libertad. Los marchistas se reunirán después con la manifestación unitaria que, saliendo de Bruselas a las 11h, avanzará en dirección a la Cumbre de Jefes de Estado.
La Marcha agrupará a los actores de los diferentes movimientos sociales, parados y precarios, pero también trabajadores en lucha, mujeres, sin papeles, campesinos, etc.
La Marcha tomará la forma de una cadena de resistencia y de solidaridades uniendo, etapa tras etapa, Bruselas con Sevilla. Tras la salida simbólica del 14 de diciembre, la segunda etapa importante será Suiza en enero y en concreto Davos a principio de febrero, Francia a lo largo de febrero, Barcelona en marzo y después Sevilla en junio de 2002.
Mientras que los gobernantes se encerraran en sus búnkeres y su "zona roja" para decidir el futuro de las poblaciones sin consultarlas, la Marcha propondrá un camino alternativo, horizontal, democrático. Para ello, la forma de la Marcha es excelente: es horizontal, y llama a la base de la sociedad a expresarse directamente. Permite articular las lucha globales y las locales. Cada etapa será en efecto una invitación a la palabra directa de los habitantes y de los trabajadores, en "Asambleas populares" donde podrán expresar sus reivindicaciones.
